UN CASTILLO GRANDIOSO Y UN ELEVADISIMO 
PICO DE LOS ALPES 


"> — —— — 


{ May en el lago de Ginebra un bellisimo castillo, célebre, no sélo por su antigüedad, que sube a mil años, 
no por la magnificencia de sus alrededores. 


Le 


El Matterhorn es el pico mâs inaccesible de los Alpes. Se eleva a 4747 metros sobre el nivel del mar. Los 
primeros en subir a él fueron cuatro turistas ingleses acompañados de tres guias en 1865. El descenso fué 
trâgico, pues debido a la ruptura de una cuerda, murieron tres viajeros y un guia. 
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Paisaje tipico de los Alpes Suizos, en que se ve el Jungfrau, uno de los mayores picos de 


Europa. 


SUIZA, EL PAÏS DE LAS NIEVES 


« ENGA ac todo el mundo a re- 

crearse »: tal es la invitaciôn 
que Suiza, pequeño pais del centro de 
Éuropa, dirige a todos los demäs del 
mundo. Y en efecto, de todos ellos, 
aceptando gustosos la invitacién, salen 
numerosos turistas; no sélo de las 
naciones fronterizas, Alemania, Francia, 
Italia y Austria, sino también (aunque 
pasando por éstas, pues Suiza no posee 
costas maritimas), de otras muchas, 
Holanda, Inglaterra, América, asi Sep- 
tentrional como Meridional; en una 
palabra, de todos los puntos civilizados 
del globo. 

No es dificil adivinar la razén por la 
cual es tan atractivo este reducido 
territorio. Tanto las compañias de fe- 
rrocarriles, gracias a cuyos servicios, 
las personas que se aburren en su pais 
pueden ir, con prontitud y economia, 
a divertirse a otras regiones, como los 
anuncios de algunas principales in- 
dustrias de Suiza, nos convidan a gozar 
de la grandiosidad del panorama que 
en aquel pais. puede contemplarse, tan 
diferente del que estän obligados a 
presenciar, generalmente, los habitantes 
de las grandes ciudades. Gigantescas 
montañas de blancura deslumbradora 
se destacan imponentes en el azul 
purisimo de un cielo extraordinario y 
hermoso; y las negras manchas de los 
bosques forman bellisimo contraste con 


el vivo verdor de las praderas, las 
cuales, alfombrando las lomas de los 
montes, Ilegan hasta la orilla de extensos 
lagos, por cuyas aguas, de cambiantes 
colores, pürpura, azul, verde, y oro 
atraviesan rios de blanca espuma. 

Si contemplamos atentamente estas 
sorprendentes y hermosas formas del 
territorio de Suiza, comprenderemos 
fâcilmente cuäânta influencia ha tenido 
el relieve del pais en la formaciôén de su 
historia; y con cuânta razén puede 
repetir la conocida frase: « En mi pal- 
mito Ilevo mi fortuna », no sélo porque 
sus bellezas le atraen cada año numerosos 
turistas que dejan en ella enormes can- 
tidades de oro, sino también, y principal- 
mente, a causa de sus protectoras y 
vigorizadoras montañas, de sus fértiles 
valles y de sus ütiles lagos, valiosos 
elementos que han hecho de Suiza, en 
el transcurso de los siglos, una nacién 
robusta, libre y vigorosa. Viven actual- 
mente en ella cerca de cuatro millones 
de habitantes, independientes, en medio 
de los poderosos vecinos que los rodean, 
y que en tiempos pasadoôs hicieron no 
pocos esfuerzos por anexionarse su 
territorio. 

Antes de penetrar en la historia de 
Suiza (que viene a concretarse en la de 
sus relaciones con los paises circun- 
vecinos) procuraremos dar, con la ayuda 
de un mapa de relieve, a ser posible, 
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clara idea de lo que es esta naciôn 
fisicamente considerada. Vimos en otro 
lugar de esta obra que el macizo de 
los Alpes, la porciôn mâs elevada del 
continente europeo, se extiende por el 
centro de Europa, desde el Rédano 
hasta el Danubio. En Francia se halla 
su extremo occidental, en donde, al sur 
del lago de Ginebra, se levanta el pico 
mâs elevado de todos los Alpes, el 
Mont Blanc, a 4810 metros de altura. 
EI extremo oriental ‘toca con el Tirol 
austriaco. Es la parte central de esas 
grandes extensiones de terreno que 
cubren mâs de la mitad del territorio 
Suizo, con grandiosas sierras, muchos 
de cuyos montes levantan sus cimas mâs 
allâ del limite de las nieves perpetuas. 
Entre otros, se hallan el Monte Rosa, 
casi tan elevado como el Mont Blanc; 
el Matterhorn, préximo a los limites de 
Italia, el Jungfrau, y muchos mâs, a 
unos sesenta u ochenta kilémetros al 
norte de la frontera. 

R': AZULES DE HIELO QUE SE DESLIZAN 

PAULATINAMENTE HACIA EL MAR 

Las sierras y los grupos de montañas 
estân separados por valles de varia y 
diferente estructura; algunos de ellos 
son meras hendiduras en medio de des- 
nudas rocas; otros, mucho mâs dilata- 
dos, se nos muestran vestidos de verdor, 
esplendorosos con sus flores silvestres 
de primavera y verano; otros, en fin, 
 aparecen cubiertos de espesos y negros 
bosques. 

Casi no hay valle que no tenga su 
riachuelo de curso râpido y cascadas 
Ilenas de poesia. También hay rios en 
las cumbres de las montañas mâs 
elevadas, pero éstos se arrastran con 
una lentitud pasmosa, como que sélo 
avanzan unos pocos metros cada año. 
Dichos rios, que por estar helados 
reciben el nombre de ventisqueros, o 
rios de hielo, algunos de ellos de mâs de 
treinta kilémetros de longitud, consti- 
tuyen una de las mayores maravillas 
de los Alpes. Ordinariamente tienen la 
superficie Ilena de asperezas y ofrecen 
el aspecto de una gran masa de aguas 
agitadas que se hubiera solidificado de 
repente, Las extremidades de esta masa 


de hielo, vistas en las grandes hendi- 
duras, presentan un vivo color azul, 
como también en el extremo del ventis- 
quero, en donde el aire mâs cahente 
derrite el hielo, convirtiéndolo en agua, 
la cual contintüa asi su camino hacia el 
mar. ‘ 

Relativamente son pocos los viajeros 
que suben a los ventisqueros y à los 
picos mâs elevados, pues semejante em- 
presa requiere mucha robustez y resis- 
tencia fisica en quienes se propongan 
trepar a tales alturas, en medio de un 
frio intenso, atados con cuerdas a los 
guias que les van enseñando el camino, 
y, en caso necesario abren escalones en 
el hielo. Pero los que consiguen Ilegar 
a ellas disfrutan de un placer incom- 
parable; tan placentero es el aire que 
alli se respira, tan grandioso el inmenso 
espectâculo que se ofrece a la vista, y 
tan solemne el silencio y la belleza de 
aquel mundo de embelesadora blancura. 

L GRAN MUNDO DE BLANCURA BANADO 

EN MAGNÎFICO ROJO Y ORO 

Hemos dicho, un mundo de blancura, 
pero esto, no es del todo exacto, pues 
a la salida y a la puesta del sol, asi el 
firmamento, como la nieve, aparecen 
bañados en un magnifico color rojo- 
rosado y oro. Asimismo, el silencio es 
de cuando en cuando interrumpido por 
el atronador estrépito de los aludes, es 
decir, de esas enormes masas de hielo 
que se desprenden de la montaña, ni 
mâs menos que la nieve hace que se 
hunda una techumbre, aplastando cuan- 
to se encuentra debajo. 

Entre los altos Alpes y la meseta de 
Suiza, se extiende un hermoso distrito 
montañoso, con sus pintorescas rocas 
y pinares, sus muros de brezo y sus 
lagos al pie de las montañas. En mu- 
chos valles, y alrededor de los lagos de 
Thun, Brienz y Lucerna, millares de 
viajeros hallan hermosas villas que les 
sirven de estancia. En las mismas 
cumbres de algunas de estas montañas, 
como en la de Pilatos y Righi, Ilega a 
haber hoteles, a donde conducen desde 
el valle ferrocarriles que suben admira 
blemente las abruptas laderas de estos 
encumbrados montes. 
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A principios del siglo XIV, se hab{a hecho tan dura la opresion de los austriacos, .que tres patriotas suizos, 
no pudiendo soportarla més, determinaron resistir al gobierno. Reunieron a unos cuantos paisanos, y 
en la solitaria pradera de Ruetli, sin mâs testigos que Dios y las montañas que los rodeaban, juraron 
solemnemente unirse y perseveraz unidos hasta haber dado la libertad a su naciôn. 


4 


È 
à) 


Co er jé LR 
N td + 
Bu, Æ | 

TE KA 


À 


Ye 


Uno de los patriotas suizos que se hallaron en el juramento de Ruetli fué Guillermo Tell, el héroe que se 
vié obligado por un brutal gobernador austriaco a disparar una saeta contra una manzana colocada en 
la cabeza de su hijo. El regocijo que causé en el pueblo el acertado saetazo del héroe fué entusiasta, 
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En la ilanura de Suiza, que se dilata 
entre los Alpes y el Monte Jura, al 
Norte, se levantan pequeños collados 
Ilenos de bosques, suaves declives sem- 
brados de verdor, extensos campos cu- 
biertos de äârboles frutales o magnifica- 
mente cultivados con trigo y cereales de 
muchas clases. Actualmente el terri- 
torio suizo est& poblado de ciudades y 
aldeas, cuyos habitantes hallan ocupa- 
ciôn sobrada, éstos en el campo, aquéllos 
en varias manufacturas. Al sudoeste 
de la Ilanura se encuentra el gran lago 
de Ginebra, tan ancho que un vapor 
râpido tarda dos horas en recorrerlo de 
una orilla a otra. Ginebra estâ situada 
en el âängulo sur, cerca de Francia. Al 
Noreste de la misma Ilanura se encuen- 
tra el lago de Constanza, cuya orilla 
opuesta pertenece a Alemania. Entre 
estos dos lagos, los mayores de Suiza, 
hay otros mâs pequeños, tales como los 
de Neuchatel, Bienne y Zurich. 

E: RÔDANO QUE NACE EN UNA HERMOSA 
GRUTA AZUL DE HIELO 

Las principales ciudades suizas se 
levantan alrededor de los lagos o en las 
orillas de los rios que cruzan la Ilanura; 
éstos nacen todos a pocas millas de 
distancia unos de otros, en una gran 
masa central de montañas cerca del San 
Gotardo, pero luego toman diferentes 
direcciones. El Rôdano, que tiene su 
nacimiento en una hermosa gruta azul 
de hielo, en el extremo de un ventis- 
quero, corre a lo largo de un dilatado 
y fértil valle hasta el lago de Ginebra; 
es curioso observar los diferentes colores 
que forma el agua de este rio a medida 
que va atravesando el lago. A poco de 
haber salido de éste, el Rédano entra en 
Francia y, desviando su curso hacia el 
sur, desemboca en el Mediterräneo. 

El Rin superior, tomando la direc- 
cién nordeste, entra en el lago de 
Constanza; sale de él formando a poco 
las hermosas cascadas de Schaffhausen, 
y después, torciendo bruscamente al 
Norte, en Basilea, pasa a ser el que los 
alemanes Ilaman el Padre Rin alemän. 
Cercanas a las de este ültimo rio, estân 
las fuentes del Tesino, el cual desciende 
hacia el sur por las laderas de los Alpes, 


y sale del territorio suizo al atravesar el 
ago Mayor, para desembocar en el Po, 
notable rio del norte de Italia. 

Préximo también al Rin, nace el 
Inn, que encamina su curso al Danubio, 
al cual tributa sus aguas. Otro im- 
portante rio suizo es el Aar, que nace 
cerca del Rédano, corre por Brienz y 
Thune y, tras un curso sinuoso, afluye 
al Rin, mâs all4 de la ciudad de 
Schaffhausen. Berna, la capital de Suiza, 
estä situada a orillas del Aar. 


Le mer QUE VIVfAN EN PLATAFORMAS 
CONSTRUÎDAS SOBRE LOS LAGOS PARA 
-RESGUARDARSE DE LAS FIERAS 


En el museo de Berna hay un curio- 
sisimo modelo de una construccién de 
viviendas levantadas encima de un lago. 
Dicho modelo nos muestra cémo eran 
introducidos y enclavados en una costa 
blanda y de aguas superficiales cierto 
nûmero de pilotes, los cuales sostenian 
un piso de madera, en donde se levanta- 
ban las chozas construidas con troncos 
y mimbres y techadas con juncos; una 
especie de puente, fâcilmente removible, 
ponia en comunicacién estas habita- 
ciones con las orillas del lago. Parece 
que los habitantes de estas viviendas 
fueron los primitivos pobladores del 
pais; como quiera que sea, es de creer 
que la época de estas construcciones se 
remonta a mil años antes de Jesucristo. 
En aquellos tiempos, los habitantes de 
la Europa central eran salvajes; por 
esto es de suponer, que, si construyeron 
sus moradas en esta forma, fué para 
preservarse de los animales salvajes, 
tal como vemos que lo hacen hoy dia 
algunas tribus de Âfrica. 

Muy poco sabriamos acerca de la vida 
que Ilevaban aquellos antiguos pobla- 
dores, si el fuego no nos hubiese conser- 
vado sus posesiones. Esto, que parece 
sumamente extraño y aun contradic- 
torio, es una realidad palpable. En 
efecto, cuando las Ilamas estaban con- 
sumiendo las viejas habitaciones, los 
restos se recubrieron de una costra de 
carbôn al caer en el blando lecho del 
lago, gracias a lo cual han Ilegado per- 
fectas hasta nosotros. jQué dias tan 
hermosos debieron de haber pasado 
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Zurich es la ciudad més importante y populosa de Suiza; durante los ültimos años se han consiruido 
en ella muchos edificios magnificos. Es el centro de la fabricaciôn de sedas. 


en ella el Palacio del Parlamento suizo. Est situada en una encorvadura del rio Aar. 
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Lucerna, el gran centro de los turistas que van a Suiza, ofrece una mezcla curiosa de elementos antiguos y 
modernos, por cuanto, conteniendo todavia sus muros vigias, estä provista de todos los adelantos modernos. 


Interlaken, uno de los mâs hermosos entre los bellos parajes de Suiza, tiene una vista encantadora del famoso 
Pico Jungfrau de 4374 metros de altura. 
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aquellos niños habitantes de lagos, 
jugando en los botes, pescando, re- 
mando, bañändose al sol o corriendo 
por la costa, disfrutando de la sombra 
entre los frambuesos, o sentados en 
torno del hogar al anochecer, cuando 
habian sido ya Ilevadas las vacas al 
establo y se habia terminado el trabajo 
del dia! 

Estas colonias se han encontrado en 
los lagos de la Ilanura, como las de 
Neuchatel, Bienne, Zurich ÿ Ginebra. 
Los pobladores que les sucedieron y 
fijaron su morada en el Ilano de lo que 
Jlamamos ahora Suiza,: fueron celtas, 
muy semejantes a los que vivian en la 
Bretaña francesa. Constituian esta raza 

_hombres muy valientes y guerreros, 


amigos de adornos y de armas vistosas, , 


cuyos jefes eran los sacerdotes druidas. 
Poco a poco fueron subyugados por los 
omnipotentes romanos, los cuales abrie- 
ron hermosas caïrreteras para atravesar 
gargantas de los Alpes, desde Italia a 

las ciudades que se levantaban en la 
llanura, sometidas ya a la dominaciôn 
romana. 

Los principales caminos fueron los 
del paso de San Bernardo y Julier, en 
donde todavia se encuentran dos piedras 
miliarias del tiempo del emperador en 
cuyo reinado nacié Jesucristo. En los 
museos de todas las grandes ciudades 
de Suiza se encuentran muchos restos 
de los conquistadores helvecios, que 
asf era Ilamada la principal tribu celta. 

. A lo largo de las hermosas y abrigadas 
costas del lado de Ginebra existieron 
ricas villas romanas, y aun hoy dia 
subsisten ruinas de templos y otros 
edificios pertenecientes a los antiguos 
tiempos de la Roma Imperial. 

ÔMO SE MEZCLARON VARIAS TRIBUS 

PARA FORMAR LA NACION SUIZA 

La parte oriental de Suiza fué tan 
enteramente romanizada y sojuzgada 
como la occidental. De este hecho pro- 
vino el que, cuando las tribus teutonas 
o germanas lograron establecerse al fin 
en el pais (por este tiempo habia de- 
caido el poderio romano), los alemanes 
en el noreste, absorbieron enteramente 
a los cæeltas que vivian en esta parte, 


y que les opusieron muy poca resistencia, 
fundando asi un verdadero pueblo ger- 
mano, con leyes, idioma y costumbres 
propias. Con los borgoñones (otra tribu 
germana que se establecié en el sudeste) 
no ocurrié lo propio, pues aun cuando 
introdujeron nuevos elementos de vigor 
en el territorio, fueron a su vez influidos 
por la civilizacién de celtas romanizados 


.y poco a poco se mezclaron con los 


primitivos pobladores, formando asi 
de este modo un nuevo pueblo cuya 
lengua fundamental fué el latin. Tal 
es en Suiza el origen de las lenguas ger- 
mana y latina, ésta ültima convertida 
mâs tarde en francés; lenguas que, a 
pesar de ser tan diferentes, se hablan 
una al lado de otra en el reducido pais 
central. Hoy no existe lengua suiza: 
la parte oriental, que es la mayor, habla 
el alemän, como el territorio con el cual 
limita; y la menor parte, la occidental, 
que limita con Francia, emplea el idioma 
francés. También se habla el italiano 
en el sur, junto a la parte actualmente 
fronteriza con Italia. 

Durante largos años lucharon entre 
si las dos razas, hasta que, al fin, fueron 
subyugadas por losfrancos, que goberna- 
ban mediante sus condes y sus mayor- 
domos de palacio. Carlomagno, cuyos 
dominios se extendieron desde España 
hasta Hungria y desde Dinamarca 
hasta Roma, pasé mucho tiempo en 
Suiza, principalmente, segün se cree, en 
Zurich. 

E: IRLANDÉS QUE FUNDÔ UNA ABADÂA EN 
SUIZA Y FORMO UNA GRAN BIBLIOTECA 

Muchos y muy grandes monasterios 
y abadias se fundaron y adquirieron 
particular importancia en tiempo de 
Carlomagno. Uno de ellos fué el de San 
Gall, fundado por un misionero irlandés, 
en el cual se dié esmerada enseñanza, se 
escribieron valiosos libros y se coleccio- 
naron muchos mâs, durante la cala- 
mitosa época de guerras que se cernié 
sobre el pais. Todavia pueden : verse 
hoy en dicha ciudad, una de las mâs 
industriales de Suiza, muchos de estos 
antiguos manuscritos. 

AÏ ser divididos los dominios de 
Carlomagno, las dos porciones, oriental 
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y occidental, de lo que es ahora Suiza, 
quedaron nuevamente separadas, lo 
cual dié origen a un cambio constante 
de limites y de gobernadores, mientras 
el pueblo sostenia desesperada lucha 
para conservar alguno de los antiguos 
derechos, tan amados por todas las 
naciones de origen germano. Poderosos 
nobles y grandes familias que habian 
afianzado su poder en el pais, traba- 
jaron de consuno por destruir las liber- 
tades de los indigenas que vivian en el 
suelo patrio. 

Cuando los emperadores germanos 
tomaron posesién de este territorio, 
gobernaron mediante nobles, cada vez 
mâs ambiciosos a medida que declinaba 
el poder del Sacro Imperio Romano. 
El engrandecimiento de las ciudades 
libres fué lo que mâs ayudé al pueblo 
a resistir a sus señores. 

AS ANTIGUAS CIUDADES DE SUIZA QUE 

NOS HABLAN DE SU PASADO 

Estas ciudades, todas ellas muradas, 
poseian cédulas o cartas imperiales, en 
las cuales se les concedia libertad para 
el comercio y para la fabricacién de 
moneda, a semejanza de las ciudades 
germanas. Friburgo, que significa ciu- 
dad libre, y Berna, datan del siglo XII; 
y asi en sus antiguos y hermosos edi- 
ficios, como en sus magnificas fuentes, 
hallamos numerosos recuerdos de su 
pasada historia. Por este mismo tiempo 
se predicaron en Suiza, con gran fervor, 
las Cruzadas, predicacién que animé a 
muchos nobles y plebeyos, gente esfor- 
zada y valerosa, a partir para la con- 
quista de Tierra Santa. En el siglo 
siguiente empieza la elevaciôn de los 
Hapsburgos entre una muchedumbre de 
nobles en territorio suizo, todos los 
cuales, por medios licitos o ilicitos, por 
conquista, casamientos o compra de 
territorios, trataban de asumir la jefa- 
tura. En otra parte hemos visto el 
afortunado éxito de Rodolfo de Haps- 
burgo que al fin se elev6 a la categoria 
de emperador germano. Por lo que a 
Suiza se refiere, Rodolfo se aventuré en 
una.guerra con Berna, arrebat6 a nobles 
y abades grandes territorios, se apoderé 
de haciendas y de estados y dej6 caer 


su pesada mano sobre el pais. Quizäs 
porque se habia hecho tan gravoso, 
resolvié el pueblo no sufrirlemäs. Como 
quiera que sea, el amor a la libertad 
parecia haber resucitado en Suiza, lo 
cual produjo grande y duradero obstä- 
culo a la habilidad y energia de los 
Hapsburgo. 

Uno de los tributarios que tan cauda- 
loso hace al rio Aar, cuando desemboca 
en el Rin, es el Reuss. Cayendo en 
cascadas por la abrupta ladera del San 
Gotardo, como los demäâs rios, el Aar 
atraviesa un largo y estrecho lago de 
numerosos brazos, y luego, al salir de 
él, con râpida corriente pasa por la 
antigua y hermosa ciudad de Lucerna. 
JA ESFORZADA LUCHA POR LA LIBERTAD 


SUIZA QUE TUVO LUGAR A LAS ORILLAS 
DE UN LAGO 


El lago de Lucerna, Ilamado también 
el lago de los Cuatro Cantones, porque 
cuatro de ellos limitan en sus costas, es 
célebre por la brillante lucha que en los 
siglos XIIT y XIV sostuvo la indepen- 
dencia suiza contra la tirania de los 
Hapsburgo. 

De estos cuatro cantones, tres forma 
ban una liga; eran éstos: Schwyz, que 
ha dado su nombre a todo el territorio, 
Untervald y Uri. Los habitantes de 
estos famosos estados o cantones, eran 
descendientes de los alemanes, tan 
amantes de su libertad, y para ellos el 
lago era una salida comün y lugar de 
reuniôn. Sus montañas y valles, aparta- 
dos de lo restante del mundo, les habian 
conservado su libertad y su fisonomia 
moral; habian endurecido sus cuerpos 
a causa de las luchas perpétuas para 
poder vivir en constantes dificultades; 
habian templado y enardecido su alma 
por el constante contacto con el peligro, 
sin el cual parecian no poder vivir. 
Añâdese a esto el intenso amor a la 
patria, en virtud del cualaquellos esfor- 
zados hombres se atrevian a todo, de 
igual manera qüe una madre no conoce 
el peligro cuando se trata de defender 
a su hijo. Teniendo presente la her- 
mosura de este territorio, sus montañas, 
sus escarpadas rocas, sus dilatados 
bosques, sus verdes lomas, jardines y 
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s valles, en medio de grandiosas y elevadas montañas, el 
ha adquirido un caräcter nacional peculiar. Tienen alegre 
e como el aire que respiran. El grabado 


Viviendo durante siglos enteros en sus romäntico 
pueblo suizo, aunque compuesto de muchas razas, 
amor a la libertad y se complacen en Ilevar una vida tan libr 
muestra una familia de aldeanos suizos jugan 


D free TS 


Las mujeres suizas son muy duras para el trabajo. Los aideanos suizos viven en casas de madera de 
El grabado muestra a una mujer cargada con una aspecto tan tosco como las montañas en las cuales 
mantequera, en el acto de dar a su hijito una flor. se levantan, 
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prados y la inenarrable belleza de los 
lagos, con sus azules aguas y profundas 
sombras, fâcil ser hacernos cargo del 
patriotismo de los tres cantones. 

L ENCUENTRO NOCTURNO DE TRES HOM- 


BRES EN LA MONTANA, PARA SALVAR 
LA PATRIA 


La critica moderna rechaza como 
apôcrifas muchas de estas româänticas 
relaciones que de siglo en siglo se han 


Mapa de Suiza a vista de päjaro. 


trasmitido hasta nosotros; pero estân en 
tan intima compenetraciôn con la his- 
toria del pais e ilustran tan grâficamente 
el espiritu de aquellos tiempos, en que la 
uniôn o confederaciôn de los estados se 
realizaba contra un poderoso enemigo, 
que no podemos menos de complacernos 
en oirlos contar una y muchas veces, 
aun reconociendo la falsedad de los 
detalles. La narracién que nos ocupa 
es una de ellas. 

En una verde pradera, sobre una 


de las nieves 


rama del lago Uri, reunidos en la oscuri- 
dad de la noche, tres patriotas que 
habian tenido que padecer mucho de 
parte del gobierno de los Hapsburgo, 
después de hablar extensamente de los 
graves motivos de queja que tenjian, 
prestaban solemne juramento de libertar 
a su patria de los opresores, y devolverle 
sus antiguas libertades. Poco después 
un'éronse algunos amigos hasta el nû- 


Por todo el pais se levantan grandes montañas, entre las cuales se 
extienden hermosos lagos y tortuosos rios. 


mero de 33, y cuando, en una de sus 
reuniones nocturnas, todos ellos levanta- 
ban la mano jurando formar una liga 
consagrada por estas palabras: « Uno 
para todos y todos para- uno», el sol 
doré con sus primeros rayos la cima de 
las montañas, como prometiendo éxito 
feliz para la nueva empresa. Los tres 
patriotas de Ruetli, considerados du- 
rante largo tiempo como los héroes de 
Suiza, enseñaron a sus compatriotas la 
manera de resistir y salir victoriosos. 
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Hemos visto ya la leyenda de Guillermo 
Tell, el que disparô la saeta contra 
la manzana que habian colocado encima 
de la cabeza de su hijo. Por toda Suiza 
se ven estatuas y cuadros que se refieren 
a este hecho, y uno de los mâs hermosos 
oemas de Schiller ha difundido la 
eyenda de Guillermo Tell por todo el 
mundo. 
[°° SUIZOS CAEN COMO UN TORBELLINO 
SOBRE LOS ATERRADOS AUSTRIACOS 

En 1315, su espiritu de resistencia a 
: los Hapsburgo condujo a los suizos, en 
la gran batalla de Morgarten, a brillante 
victoria que dié principio a una serie de 
favorables resultados, los cuales, durante 
dos siglos, acrecentaron el sentimiento 
de la uniôn y las glorias militares de los 
cantones suizos. En Morgarten el nu- 
meroso ejército austriaco fué vencido 
y destruido por un escaso nümero de 
montañeses en un estrecho desfiladero. 
Habian estado éstos acechando en las 
alturas, y cuando vieron Ilegada la 
oportunidad, arrojaron sobre sus ene- 
migos piedras, rocas y troncos de âr- 
boles; un escogido cuerpo de ciudadanos 
de los cantones de Schwyz y de Uri 
cayô después como un alud sobre los 
aterrados austriacos y los derrotaron 
completamente. 

Setenta años mâs tarde, los austriacos 
fueron de nuevo derrotados. La batalla 
de Sempach es célebre por las heroici- 
dades + Arnoldo de Winkelried, de 
quien hablamos en otro lugar de esta 
obra. En Stanz, cantén de Unterwald, 
se le ha levantado a este héroe un her- 
moso monumento. 

A mediados del siglo XV, se habian 
adherido a la uniôn ocho cantones, y fué 
tal su poder que consiguieron imponerse 
no s6lo a los Hapsburgo, sino también 
a Carlos el Temerario, que habia de- 
vastado la parte occidental mâs préxima 
a Francia. Al fin, la unidad y el valor 
del pueblo suizo consiguié realizar su 
independencia del emperador germano, 
independencia  realmente reconocida, 
aunque de nombre permanecié unido su 
territorio al imperio hasta la paz de 
Westphalia, en 1648, con la cual finalizé 
la guerra de los Treinta Años. 


| hé REFORMADORES SUIZOS 


Suiza tuvo su propia Reforma al 
principio del siglo XVI, cuando gran 
némero de personas, dando oïdos a las 
predicaciones del reformador Zwinglio, 
se apartaron de la Iglesia de Roma. 
Por desgracia, la diversidad de senti- 
mientos entre los cantones catélico- 
romanos y los protestantes produjeron 
una larga guerra civil. 

No fué pequeña la parte que le cupo 
a Suiza en el progreso que mostré aquel 
siglo al interesarse con tanto empeño en 
cultivar el estudio y las bellas artes. 
Con razôn puede sentirse orgulloso este 
pais por haber producido escritores, 
sabios y artistas que dejaron tan her- 
mosas obras en vidrieras de color, en 
admirables esculturas, en objetos de 
cerâmica pintada que han Ilegado hasta 
nuestros dias. Los refugiados en Suiza 
a causa de persecuciones religiosas, 
contribuyeron mucho al fomento del 
comercio y de la industria, principal- 
mente, entre las ültimas, a las de los 
tejidos de lana y seda. Pero, a pesar de 
esta prosperidad, debido a varias causas, 
no tard en iniciarse el periodo de de- 
cadencia. 

Las hazañas y el valor que mostré el 
pape suizo contra sus opresores di- 
undié su fama militar por toda Europa, 
dando con ello ocasiôn a que se bus- 
casen codiciosamente en otros ejércitos, 
especialmente en Francia, soldados 
suizos que prestaban servicios à, cam- 
bio de un estipendio. Esto fué un 
grandisimo mal para la independencia 
de la naciôn. 

Añâdase a ello la influencia del des- 
potismo de Luis XIV, que se esparciô 
por Suiza como por toda Alemania, y el 
espiritu del gobierno absoluto en la 
clase baja de la poblaciôn, al verse pri- 
vados de sus derechos, mientras los que 
gobernaban vivian en el lujo y en la 
opulencia. Tras numerosos alzamientos 
de dolorosos resultados, halläbase el 
pais en muy triste condiciôn, cuando el 
grito de la Revoluciôn Francesa « Liber- 
tad, Igualdad, Fraternidad », resoné por 
la Ilanura de Suiza, levantando en los 
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änimos las esperanzas de una suerte 
feliz, que no quedaron realizadas du- 
rante algün tiempo. 

Cuando Napolcén transformé como 
le plugo la faz de Europa, Suiza no pudo 
librarse del trastorno general. Los ejér- 
citos franceses, que con frecuencia 
habian experimentado en este reducido 
pais fiera resistencia, pasaron por las 
ciudades, atravesaron la Ilanura, ascen- 
dieron a las nevadas montañas, como 
mejor les parecié. Napoleén abr6 
grandes caminos (el del Paso del Sim- 
plén es una verdadera maravilla del 
mundo) como lo habia hecho César 
muchos siglos antes; arrebaté à Suiza 
dinero y tesoros de riqueza inmensa, y 
cambié el païs en Federacién Helvética, 
con dependencia directa del emperador. 
Naturalmente, los suizos odiaron la 
reduccién de los cantones a un solo 
Estado, y este odio resucité el antiguo 
espiritu de valor y resistencia. 

La mano de Napoleén pesé sobre 
Europa hasta la Batalla de las Naciones, 
en Leipzig; mas los convenios adapta- 
dos en el Congreso de Viena distaron 
mucho de satisfacer a los suizos. Mu- 
chos cambios habia de experimentar 
todavia esta pequeña nacién durante el 
siglo XIX, antes de que los 22 cantones 
de que se compone se uniesen para 
formar una Unôn Federal, quizäs la 
mâs libre y la mâs representativa del 
mundo. 

OS NINOS SUIZOS APRENDEN A SER 


HAÂBILES OBREROS Y BUENOS CIUDA- 
DANOS 


Los suizos creen que sélo «la educa- 
ciôn hace libre al hombre »; por eso, de 
tal manera estâ organizada la enseñanza 
que aun los niños mâs pobres y los que 
viven en los valles mâs solitarios parti- 
cipan plenamente de todos sus bene- 
ficios; de manera que casi todo el mundo 
estâ capacitado para tomar parte en el 
sufragio universal, por el cual se gobier- 
na esta naciôn. Pestalozzi fué una de 
las grandes figuras de la reforma de la 
enseñanza, cuya influencia se extendié 
hasta mâs all de las fronteras. Tam- 
bién se pone gran cuidado en la ense- 
ñanza de toda clase de artes, y desde la 


introduccién de ia maquinaria, las in- 
dustrias suizas han crecido maravillo- 
samente a pesar de que la pequeña 
repüblica carece de carbôn y de terri- 
torio maritimo. La fuerza del agua que 
cae a ‘torrentes de las montañas, se 
utiliza para poner en movimiento aserra- 
deros y otras fâbricas. Asimismo, a 
principios del ültimo siglo, el célebre 
monasterio de San Gall quedé conver- 
tido en fâbrica de hilados, y en Zurich 
y puntos circunvecinos, se levantan 
otras fâbricas de algodén y bordados 
que empiezan a ser famosos en todo el 
mundo. La produccién de géneros de 
seda se halla principalmente en Zurich 
y Basilea; Neuchâtel y Ginebra se dedi- 
can à la fabricacién de relojes e instru- 
mentos de müsica. 

Por diversos puntos de la frontera 
suiza penetran los trenes cargados de 
carbôn y de las materias primeras que 
necesita este industrioso pais, y a su 
regreso, se llevan la obra ya terminada. 
También importa Suiza grandes canti- 
dades de grano, café, arroz, huevos y 
otros alimentos. 


RENES QUE CORREN DEBAJO DE LAS 
MONTANAS Y PASAN POR ENCIMA DE LAS 
NUBES 


Las lineas férreas que ponen en co- 
municaciôn a Suiza con Italia, atravie- 
san los admirables tûneles que se han 
abierto en el mcizo de los Alpes. En 
otra parte hemos hablado del tûnel del 
Monte Cenis, en los Alpes franceses, 
Mäs largo es el tûnel de San Gotardo; 
el tünel del Simplén tiene una longitud 
de cerca de veinñte kilémetros. La in- 
genieria ha realizado en los Alpes verda- 
deras maravillas, no sélo por lo que se 
refiere a los tûneles, en cuya abertura se 
ha dado el caso de que, partiendo los 
obreros de los dos extremos de la mon- 
taña, se encontrasen en el centro de 
ella, sino también en las vias férreas, y 
en numerosas lineas que atraviesan las 
elevadas gargantas y suben por escar- 
padas montañas a alturas que con 
frecuencia estân encima de las nubes. 

Principalmente los turistas, los que 
« salen a recrearse », son los que emplean 
estas lineas; por medio de estos ferro- 
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carriles, pueden llegar hasta puntos que 
no hace mucho se tenian por inaccesibles, 
disfrutar el aire puro y de magnificos 
paseos y panoramas, y subir mucho 
mâs de lo que hubieran podido'‘hacerlo, 
si hubieran tenido que valerse de sus 
propias fuerzas. 

Es asimismo delicioso contemplar la 
vida de esos esforzados montañeses, 
verlos guardando sus grandes rebaños 
de vacas de color gris o crema con sus 
sonoras esquilas, seguirles en su indus- 
triosa elaboraciôén de quesos en sus 
chozas, y cuando los Ilevan en enormes 
cantidades a los mercados del valle. 
Es conmovedor advertir cômo se apro- 
vecha la mâs insignificante porciôn de 
-terreno, cômo se recoge cuidadosamente 
la menor particula de heno y es Ilevada 
al henil en donde se guarda para la 
temporada ïinvernal. En efecto, en 
cuanto empieza el frio y la nieve, se 
retira el ganado de las alturas en donde 
ya no encuentra nada que comer. jCon 
cuânto mugido y retintin de esquilas y 
cencerros se anuncia el descenso de estos 
animales a sus refugios de inviernol! 


ÔMO LA CRUZ NACIONAL DE SUIZA SE 
CONVIRTIO EN SfMBOLO DE CARIDAD 


Es también extraordinario el comercio 
que se hace en Suiza con la leche con- 
densada. Igualmente se emplea la leche 
de vaca para hacer chocolate, el cual 
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resulta extraordinariamente sabroso. 
En invierno muchos montañeses se 
dedican a esculpir figurillas de animales, 
especialmente osos, y diminutas villas, 
como las que ellos habitan, con piedras 
en el techo para resguardarlas de los 
huracanados vientos. Son también muy 
häbiles en hacer flores y otras cositas 
de marfl; todos estos objetos y otros 
muchos, procedentes de las fâbricas, 
hacen muy atractivas las tiendas en 
todos los puntos a donde Ilegan los 
turistas, especialmente en Berna, en 
Zurich, la ciudad mayor de Suiza, en 
Lucerna, y en Ginebra. En esta ültima 
ciudad hubo un congreso, en el cual se 
traté de asuntos internacionales enca- 
minados a disminuir los horrores de la 
guerra. Entonces se declaré que los 
enfermeros, los médicos y las ambulan- 
cias no podian ser objeto del menor 
ataque, y como prenda de seguridad 
tomaron la Cruz que vemos flotar en los 
edificos pe de Suiza como bandera 
nacional. 

Desde el congreso de Viena, Suiza, 
ha sido considerada como pais neutral; 
de manera que, en tiempo de guerra, no 
puede inclinarse al partido de ningün 
beligerante; ünicamente tiene facultad 
para adiestrar a sus hijos en la defensa 
de sus casas y de sus familias, por si 
llegase el caso en que dicha defensa 
fuese necesaria. 
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LA POESÏA DE ACCION 


IERTO hombre de gran talento 
profesaba la creencia de que «en 
las costumbres y en la suerte de las 
naciones influyen los poetas populares 
de una manera mâs decisiva que los legis- 
ladores». Esto decia frecuentemente el 
pensador aludido; y su testimonio de- 
pone en favor del gran poder que ejerce 
la poesia sobre el pensamiento y el 
corazôén de los hombres, 

Los poetas han gustado siempre de 
celebrar en sus cantos los hechos heroi- 
cos y el amor patrio, siendo admirables 
los efectos causados por muchas com- 
posiciones de este género. En confirma- 
ciôn de ello basta citar los himnos y 
cantos nacionales que en todos los 
tiempos han inflamado a los pueblos, 
inspirando actos de abnegacién que 
ningün legislador hubiera sido capaz de 
conseguir. Los cantos de Tirteo reani- 
maron y sostuvieron el espiritu de 
los espartanos en la segunda guerra 
de Mesenia; en la Edad Moderna, La 
Marsellesa, compuesta por el oficial del 
ejército francés Rouget de Lisle, des- 
perté el ardor bélico de los soldados y 


enardecié a Francia entera durante los. 


dias trâgicos de la Revolucién; y en 
nuestros dias hemos visto levantarse al 
pueblo alemân como un solo hombre, 
arrebatado por el fuego de sus cantos 
patrios. En cuanto a La Marsellesa, no 
es posible ponderar en toda su significa- 
cién y trascendencia lo que. pudo aquel 
canto patriôético que por espacio de un 
siglo ha reinado en el mundo, como el 
himno de la Libertad. 


Verdaderamente, el poder de la poesia 
es mucho mâs grande de lo que, con- 
siderado a simple vista, podria pare- 
cernos. 

La influencia de la poesia sobre el 
pueblo, como excitacién o revulsivo, es 
de todas las épocas; y ha impulsado a la 
multitud a ejecutar buenas y malas 
obras; porque también es de notar que, 
con frecuencia, el pueblo se ha dejado 
conducir por poetas perversos, puestos 
al servicio de una causa injusta. 

Asi, pues, debemos tener presente 
que no puede estimarse por verdadera 
poesia la que no es sincera y noble. En 
ocasiones el lenguaje poético se ha 
degradado poniéndose al servicio de 
causas innobles; pero su poder ha sido 
efimero, caduco, y otra poesia mâs pura, 
inspirada en mâs elevados ideales, ha 
venido a sustituir a la que era hipécrita 
y falsa. 

Todos los pueblos del mundo civili-, 
zado han tenido y tienen sus poetas 
patriéticos. En la América Latina, con- 
junto de naciones jévenes, cuyos éxitos 
guerreros, que determinaron su inde- 
pendencia, son relativamente recientes, 
la poesia que se inspira en el amor a la 
patria tiene numerosos y entusiastas 
cultivadores. En los paises de antigua 
e ilustre historia, como España, donde 
a las grandezas del pasado responden, 
mal las tristezas del presente, el pa 
triotismo de los poetas suele- revest 
otro carâcter, y en vez del poema enar- 
decedor, se desahoga a menudo en la 
oda elegiaca o filoséfica y en la epistola 
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satirica, a semejanza de aquella tan 
valiente de Quevedo que comienza: 


No he de callar, por mâs que con el dedo, 
Ya tocando la boca o ya la frente, 
Silencio avises o amenaces miedo. 
£No ha de haber un espiritu valiente? 
éSiempre se ha de sentir lo que se dice? 
éNunca se ha de decir lo que se siente? 


Desde los siglos de oro se vienen 
repitiendo en varias naciones estas 
filosoftas poéticas, que pueden ser clasifi- 
cadas también entre la poesia de accién 
y patriôtica, pues que se esfuerzan por 
encaminar al pueblo a su regeneraciôn, 
excitändole a renovar sus antiguas 
glorias. 

A esta misma clase de poesfa de acciôn 
pertenecen muchas composiciones que 
hablan en alabanza del heroismo, del 
propio sacrificio y del amor a la tierra 
natal. Pero entre todas ellas descuellan 
por su especial significacién y virtualidad 
los himnos patrios o nacionales, a los 
que, en tal concepto, hemos reservado 
un puesto de honor en nuestro libro. El 
himno nacional es algo casi sagrado, no 
por el mérito de su poesia, sino por su 
valor simbélico, como el de la bandera. 
Si lo oimos en nuestra propia patria, 
sentimos en un momento y en toda su 
intensidad el amor al suelo donde naci- 
mos, y, en señal de vener°ciôn, nos 
descubrimos respetuosamente; si esta- 


mos en el extranjero y asistimos a una 
fiesta patriética donde se cante el himno 
del pais, debemos descubrirnos también 
(o ponernos en pie, si ya estamos des- 
cubiertos), saludando a la nacién donde 
se nos ha dispensado cortés acogida. 

El himno nacional es la expresiôn 
lrica que personifica la vida de un 
pueblo, presentändonoslo en los mo- 
mentos mâs culminantes de su historia. 

Ya hemos dicho, sin embargo, que la 
poesia de acciôn puede extraviar a 
las multitudes, cuando no es sincera, o 
cuando las turbas estân predispuestas 
a dejarse arrastrar por engañosas seduc- 
ciones. 

Es esta poesia, por consiguiente, tan 
sugestiva como peligrosa, y lo mismo 
puede conducir a un pueblo por el buen 
camino que precipitarle en derroteros 
extraviados. 

Al entonar las alabanzas de nuestro 
propio suelo y de nuestra bandera, no 
hemos de ofuscarnos hasta el punto de 
menospreciar a los demäs paises, creyén- 
donos superiores a todos ellos. El amor 
patrio no ha de excluir jamäs la con- 
sideraciôn que debemos a nuestros seme- 
jantes, sea cual fuere el pais en que 
vivan; y, por otra parte, aunque estemos 
constantemente dispuestos a dar la vida 
por la nacién que nes vié nacer, hemos 
de aspirar siempre a vivir los dias serenos 
y reflexivos de la paz. 
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